
TEMA 4: Descubrir mi vocación 
es descubrir el sentido de mi vida
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PREPARACIÓN A LA JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD
ITINERARIO DE FORMACIÓN PARA JÓVENES PEREGRINOS



Querido peregrino medita con atención este texto bíblico:

(Gal. 5, 13)

Texto Bíblico

“…recuerden que han sido llamados a la libertad; sólo que no 
tomen esa libertad  como pretexto; antes al contrario, sirvan 

por amor los unos a los otros”.   



Querido peregrino:

en algún momento de tu vida pueden aparecer estas preguntas: ¿tengo una 
vocación?, Acaso ¿eso no es solo para los sacerdotes y los religiosos?, ¡Ni siquiera 
sé qué voy a estudiar, ya voy a saber cuál es mi vocación! Estas son reflexiones 
que ineludiblemente todos los jóvenes suelen hacerse, pero… entonces, ¿Cuál es 
la necesidad o importancia de descubrir o vivir una vocación? 

María vivió la vocación a la vida familiar, y ciertamente no la tuvo fácil, pero 
confío en los planes que el Señor le tenía preparado y bien dijo: ¡Se alegra mi 
espíritu en Dios mi Salvador!. Ella nos da la respuesta: A pesar de tus miedos, de 
tu situación económica, de si estás solo o acompañado o de la edad que tengas, 

Reflexión



¡vive con alegría!, ¡cultiva tus sueños!, ¡nunca pierdas tus ideales!, Pues Dios 
tiene preparados maravillosos planes para ti, y para ello te dio grandes  
habilidades y carismas… ¿para qué podrán servir?,  por ahí puedes empezar 
a buscar tu vocación.

En este peregrinar  que has comenzado,  que bueno que  vayas  con paso 
firme  hacia tu interior  y allí, en diálogo con Dios, puedas  encontrar ese 
rumbo por el que él quiere  que orientes  tu vida,  sin olvidar  que la vocación 
más  grande  a la que nos ha llamado es una sola: ¡El amor!.

Reflexión



Dame tus ojos, Madre, para saber mirar; si miro con tus ojos jamás podré pecar.

Dame tus labios, Madre para poder rezar, si rezo con tus labios Jesús me escuchara.

Dame tu lengua, Madre, para ir a comulgar, es tu lengua, paterna de gracia y santidad.

Dame tus labios, Madre, que quiero trabajar, entonces mi trabajo valdrá una eternidad.

Dame tu manto, Madre, que cubra mi maldad, cubriendo con tu manto al cielo he de llegar.

Dame a Jesús, Oh Madre, para poder amar, esta será mi dicha por una eternidad.

Amén
Padre Nuestro…

Ave María…

Medita en tu corazón esta oración:
Oración



La JMJ está dividida en dos partes, la semana de la pre-jornada, también conocida 
como Semana Misionera o Días en las Diócesis, que puede tener una duración de 5 a 7  
días; y la semana de los eventos centrales de la JMJ junto con el Santo Padre, que ge-
neralmente dura 5 días,  concluyendo con la vigilia de oración y la misa de despedida

¿Sabes cuánto tiempo dura una JM?

Píldoras de la JMJ



Buscarás a alguna persona, sea que la conozcas o no, ya sea sacerdote, religioso/a o laico y 
dialoga sobre cómo encontró su vocación o qué dificultades tuvo para hacerlo. 

¡Ánimo tu puedes realizarlo!

Reto de la Semana
Como preparación a tu peregrinación en la JMJ-2019 te invitamos a que asumas el siguiente reto:




